
U A N T o más se estudia la Revolución francesa más 

patente resulta cuán i n c o m p l e t a es todavía la h is tor ia 

de esta g r a n epopeya, cuántas lagunas contiene, cuán

tos puntos necesitan aclaración. 

Como que l a G r a n Revolución, que removió, trastornó y comenzó 

a reconstruir t o d o en el curso de algunos años, fué u n m u n d o en 

acción. Y si estudiando los pr imeros historiadores de esta época, 

especialmente Michelet . se a d m i r a la i n a u d i t a labor que algunos 

hombres h a n podido l levar a b u e n término para aclarar las m i l series 

de hechos y de m o v i m i e n t o s paralelos de que se compone la Revolu

ción, se ve al mismo t i e m p o la inmensidad de t raba jo que f a l t a rea

lizar. 

has investigaciones practicadas d u r a n t e estos últimos t r e i n t a 

años por la escuela histórica, de la cual son representantes M . A u l a r d 

y la Sociedad de la Revolución francesa, h a n suministrado cierta

mente preciosos materiales que a r r o j a n m u c h a luz sobre los actos 

de la Revolución, sobre su h i s t o r i a poUtica y sobre la lucha de los 

part idos que se d isputaban el poder. Pero el estudio de los aspectos 
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económicos de la Revolución y de sus luchas no está hecho aún, 

y , como dice justamente M . A u l a r d , no bastaría una v i d a entera para 

t e r m i n a r tarea semejante, sin la cual , preciso es reconocerlo, la l i i s -

t o r i a política permanece i n c o m p l e t a y frecuentemente incompren

sible. Sin embargo, en cuanto el h istor iador aborda este aspecto 

de la t o r m e n t a revolucionaria , t o d a una serie de nuevos problemas, 

vastos y complicados, se ofrecen a su consideración. 

Con la idea de aclarar algunos de esos problemas, emprendí desde 

1886, es+udios separados sobre los orígenes populares de la Revo

lución, sobre los levantamientos de los campesinos en 1789, sobre 

las luchas en pro y en c o n t r a de la abolición de los derechos feudales, 

sobre las verdaderas causas del m o v i m i e n t o de 31 de mayo, etc. 

Por desgracia me he v is to obligado a l i m i t a r m e , para tales estudios, 

a las colecciones i m p r e s a s — m u y ricas sin d u d a — d e l B r i t i s h Museum, 

y no he podido entregarme a investigaciones en los A r c l i i v o s nacio

nales de Fr ancia. 

N o obstante, como el lector no podría orientarse en estudios 

de esta clase si no t u v i e r a una idea general de todo el desarrollo de 

la Revolución, he formado u n relato más o menos seguido de los 

acontecimientos. N o he querido repet ir el lado dramático de grandes 

episodios tantas veces narrados, y me he di.v-licado pr inc ipa lmente 

a u t i l i z a r las investigaciones modernas, para hacer resaltar el lazo 

ínt imo y los resortes de los diversos acontecimientos cuyo c o n j u n t o 

f o r m a la gran epopeya que corona el siglo x v i i i . 

E l método que consiste en estudiar la Revolución t o m a n d o se

paradamente diversas partes de su obra, ofrece ciertos inconve

nientes: entraña necesariamente repeticiones; pero tiene la venta ja 

de grabar mejor en la mente del lector las poderosas corrientes de 

pensamiento y de acción que se entrechocaban d u r a n t e la R e v o l u 

ción francesa, corrientes que t a n ínt imamente dependen de la n a t u r a 

leza humana, que fata lmente h a n de reaparecer en los aconteci

mientos históricos del porvenir . 

T o d o el que conoce la h is tor ia de la Revolución sabe cuán difícil 

es e v i t a r los errores de hechos en los detalles de las luchas apasio-
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nadas cuyo desarioUo se i n t e n t a exponer. Con esto quiero decir que 

agradeceré en gran manera que se me indiquen los errores en que haya 

podido i n c u r r i r , comenzando por atestiguar m i más v i v o reconoci

m i e n t o a mis amigos James Gui l laume y lírncst Nys , que han tenido 

la extrema b o n d a d de leer m i manuscri to y mis i)ruebas y ayudarme 

en este t raba jo con sus extensos conocimientos y su espíritu crítico. 

15 marzo 1909. 
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